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Romanos 8:14–15 

  

Romanos 8:14–15 RVR60 

14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 15 
Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 

Romanos 8:14 RVR60 

Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios.  

1. Porque: 

a. Esta es una aclaración del 

b. Hay un cambio de metáfora  

2. Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios: 

a. son guiados por el Espíritu: 

i. No es una experiencia subjetiva! 

1. Sentir esto o aquello 

2. Fuimos creados a imagen de Dios. 

a. Seres racionales. 

b. ¿Cómo guiaría Dios a criaturas hechas a su imagen y semejanza? 

1. SU PALABRA! 

ii. También por su obra interna. 

1. Nos hace guiables, dispuestos a ser guiados. 

Salmo 19:10 RVR60 

10 Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; 
Y dulces más que miel, y que la que destila del panal. 



a. Porque sabemos cuál es el tesoro. 

i. CRISTO MISMO! 

3. (los que son guiados por el Espíritu) Son hijos de Dios: 

a. Esta guía no es para todos. 

i. Es especial 

ii. Es ordinaria 

iii. En respuesta a la Escritura. 

1. Ilumina 

2. Inclina 

3. Aviva 

4. Como no somos animales: 

a. Hay un ejercicio voluntario. 

Salmo 32:8–9 RVR60 

8 Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; Sobre ti 
fijaré mis ojos. 9 No seáis como el caballo, o como el mulo, sin 
entendimiento, Que han de ser sujetados con cabestro y con freno, Porque 
si no, no se acercan a ti. 

b. Debemos renovar nuestro compromiso con la Palabra. 

i. Es el único compás seguro. 

1. Porque el Espíritu nunca va a contradecir su propia Palabra. 

2 Pedro 1:19–21 RVR60 

19 Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien 
en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, 
hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros 
corazones;20 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la 
Escritura es de interpretación privada,21 porque nunca la profecía fue 
traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 

2. Esto incluye la predicación. 



i. Preste atención al sermón! 

iv. De nuevo, piense en el Privilegio: 

1. Que el Espíritu de Dios sea nuestra guía! 

c. Ignoremos cualquier otra voz 

d. ¿Cómo sé? La antorcha es la Palabra. 

Psalm 119:105 RVR60 

105 Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino. 

i. No son las circunstancias 

a. Se pueden interpretar de muchas formas. 

Romanos 8:15 RVR60 

Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!  

1. No habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor. 

a. El Espíritu de Dios no nos hace esclavos para andar con miedo. 

i. En algunas iglesias: 

1. Dios del látigo. 

ii. No, no estamos en peligro. 

b. El incrédulo siente terror cuando escucha la voz de Dios, sus mandamientos, y 
tiene razón. 

c. El creyente siente terror cuando escucha la voz de Satanás, el acusador. 

i. Debe escuchar la voz de Dios. 

2. sino que habéis recibido el espíritu de adopción por el cual clamamos: ¡Abba, 
Padre! 

a. Hermano, Dios ya no es su Juez, Dios es su Padre. 

b. ADOPCIÓN: 

i. Antes estábamos huérfanos. 

ii. Ya no somos extraños. Somos hijos! 



1. Gozamos de las libertades y privilegios de hijos. 

iii. Podemos llamarle ¡Abba, Padre! 

i. Cuando cae en pecado, no debe esconderse con miedo. 

ii. Cuando enfrenta aflicción y dolor, no dude del amor de Dios. 

iii. Cuando atraviesa necesidad, o teme por el mañana, Dios provee. 

iv. Si enfrenta situaciones de peligro o tiene miedo, Dios lo protege 

v. Incluso cuando somos testarudos, Dios disciplina. 

d. La adopción humana es un reflejo asombroso de esta adopción. 

e. Nuestro padre, cuando nos adopta, nos da más que el apellido. 

i. Nos hace, por el Espíritu de Adopción, cada vez más como el Hijo que ama. 

 


